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En nuestra entrega anterior hemos tratado el
tema de la presentación de los dones. Vamos a
dedicarnos ahora al estudio breve de la Plega-
ria eucarística (cf. OGMR 78; CCE 1352). Es el
verdadero «centro y culmen de toda la cele-
bración» (OGMR 78). Es una oración típicamen-
te propia del sacerdote; la oración de Cristo
con su Iglesia, que en el sacrificio y memorial
de la Misa llega a su cenit. Es «una plegaria de
acción de gracias y de consagración» (n 78). En
la Misa, la oración de alabanza, de proclama-
ción de las maravillas de Dios, recuerdo de la
historia de salvación con su cumbre en la Pas-
cua de Jesucristo, es oración de bendición,
santificadora del pan y del vino presentados.

El sacerdote invita al pueblo a elevar el corazón
hacia Dios en alabanza y acción de gracias y
éste se asocia en la oración que aquél dirige al
Padre, por Jesucristo y en nombre de toda la
Iglesia. El sentido de esta «Gran oración euca-
rística» es que toda la congregación de los fie-
les se una con Cristo, en el reconocimiento de
las grandezas de Dios y en la ofrenda del sacrificio.

1) EI Prefacio.

La plegaria eucarística comienza con el diálogo del prefacio («El Señor esté con
vosotros - y con tu espíritu»…) y termina con la doxología ( «Por Cristo, con Él y
en Él...). Bajo el concepto de prefacio unimos: el diálogo, el prefacio propiamente
dicho, el Santo y el «Santo eres en verdad...» (PE II). Es una oración de alabanza
y bendición como respuesta a la bendición que nos viene del Padre, la mayor de
ellas,Jesucristo.

El sacerdote exhorta «al pueblo a elevar el corazón hacia Dios, en oración y acción
de gracias y lo asocia a su oración que él dirige en nombre de toda la comunidad,
por Jesucristo en el Espíritu Santo, a Dios Padre». Toda la comunidad celebrante es
invitada a tomar conciencia e implicarse con toda el alma en la alabanza y acción
de gracias a Dios. El sacerdote exhorta al pueblo a «elevarse», ascender interior-
mente al plano de la fe y tensión espiritual que pide la Eucaristía. A eso alude
también el nombre griego de esta oración: Anáfora.

LA EUCARISTÍA QUE NOS MANDÓ
CELEBRAR EL SEÑOR (IV)

— EL AÑO DE LA EUCARISTÍA —
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(Viene de la página anterior)

Por ser una oración eminentemente presidencial, el pueblo debe responder con las
contestaciones que señala el ritual y cuando corresponde. El pueblo reunido, debe
apoyar y refrendar por la fe, en virtud de su realidad sacerdotal, propia del Bautismo
y con su fervor oracional, al sacerdote.

Pero no debe repetir en voz baja las palabras que recita el sacerdote. Son propias
de éste y el pueblo entero debe asentir, escuchar, interiorizarlas, «gustarlas» en el
corazón. Su voz es la de Cristo en la persona del sacerdote, que incluye los senti-
mientos e intenciones de todo el pueblo.

Cada fiel está llamado a poner el alma en aquellas palabras, déjelas reposar en
los pliegues de su corazón y, en otros momentos, en su oración o en el discurrir
de la vida aflorarán como chispas iluminadoras, «jaculatorias» y pautas de actua-
ción. Los fieles estén seguros de que la oración del sacerdote por/ con/ en Cristo
es su mejor oración, en este momento, en que se le pide silencio activo. Cada fiel
debe saberse ofrecido por/ con/ en Cristo al Padre, por medio del sacerdote y al
mismo tiempo debe ofrecerse en el sacrificio de Cristo y de la Iglesia mediante
los diálogos, las aclamaciones, las respuestas al sacerdote, el silencio, etc., refren-
dando así la oración de Cristo con la Iglesia. Ésta es la participación activa, inte-
gral y fructuosa de los fieles en la Plegaria eucarística, oración culminante de
Cristo y de la Iglesia.

La Plegaria eucarística exige que todos la escuchen en silencio y con reverencia.
Dice al respecto la OGMR 78 al final: «El sentido de esta oración es que toda la
concregación de los fieles se una con Cristo en el reconocimiento de las grandezas
de Dios y en la ofrenda del sacrificio».

Al hablar de «sentido» hemos de entender la orientación, el objetivo, la pretensión
y la finalidad. Lo que la Iglesia espera de todo el pueblo de Dios en el momento
de esta oración y particularmente del prefacio es: que «se una con Cristo en el
reconocimiento de las grandezas de Dios y en la ofrenda del sacrificio». Cristo, en
la última Cena hizo esto, reconociendo las maravillas de Dios en la creación y en
la historia del pueblo de Dios. Lo hizo, sobre todo, glorificando al Padre por lo que
había hecho en Él, durante su vida en la tierra y en el seno eterno de la santísima
Trinidad. Pero además Jesús dio gracias y pidió al Padre que lo glorificara en su
pasión, muerte y resurrección. Y el Padre lo hizo así (confortándole con la presen-
cia de un ángel en Getsemaní, con los diversos signos en el templo y en el cosmos
al morir), sobre todo en la resurrección.

La comunidad entera debe orar con Cristo, mediante las palabras del sacerdote
reconociendo las grandezas de Dios y sintiéndose «actor» en la ofrenda del sacri-
ficio de Cristo y de la Iglesia, pues cada fiel es miembro de ambos.

Si los pastores ayudan a entender y realizar esto a los fieles, la Eucaristía cam-
biará de «rostro». No se aburrirán los fieles en general y de modo particular los
jóvenes; la gente no mirará al techo, ni se detendrá durante la Plegaria eucarís-
tica mirando a los retablos ni estará pendiente de cualquier ruido. No rezarán
simultáneamente otras oraciones vocales, no serán «mudos espectadores» de algo
que no va con ellos. Habrán descubierto la «mistagogía» como camino de entra-
da por la fe, la inteligencia, la iluminación de la Palabra de Dios, en orden a
dejarse alcanzar por el misterio, que se celebra en orden a comunicar la Vida
plena al hombre.

(Continuará)
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Vicaría de Pastoral
Programación Diocesana 2004-2005

Mes de Maio

Tendo en conta a Programación, queremos recordar de novo a
Normativa Diocesana referente ós sacramentos da iniciación cristina

DATAS A TER EN CONTA NO MES DE MAIO

Día 4: Retiro extraordinario (Milagros, Portal, Casa de Ejercicios). Hora de inicio: ás 10’30.

Día 14: Vixilia de Pentecostés na S.I. Catedral. Ás 20’00 horas. Debemos facer un esforzo
por participar neste encontro de oración tanto seglares coma relixiosos e sacerdotes.

Día 25: Reunión do Colexio de Arciprestes e delegacións episcopais para a avaliación do
curso. Ás 10’30, no Seminario Maior.

NORMATIVA DIOCESANA PARA RECIBIR A CONFIRMACIÓN:

¤ A preparación para o Sacramento da Confirmación debe realizarse na propia
parroquia cun proceso mínimo de DOUS ANOS de catequese (é moi recomen-
dable seguilo proceso completo de Post-comuñón). A catequese será con reunión
semanal de Outubro á Maio seguindo o plan e materiais elaborados pola Delega-
ción Diocesana de Catequese. Cada Parroquia ou grupo de parroquias esforzaranse
por ofrecelles os mellores medios e condicións en orden a que os adolescentes e
xoves reciban a mellor preparación para asumir conscientemente as esixencias da
súa fe e testemuñala nos seus ambientes e na Igrexa.

¤ O Párroco é o responsable de discernir si, despois de seguir o proceso, está en
condicións de recibir o Sacramento. O mero feito de realizar os dous anos non
significa estar preparado, requírese participación activa na vida da comunidade e
testemuño de ser crente (Eucaristía dominical, linguaxe e actitudes cristianas...)

¤ Ca antelación debida comunicaranse os nomes dos Confirmandos e datas de Con-
firmación á Vicaría de Pastoral. Non se admitirán aqueles ós que o seu párroco non
teña notificado antes de finalizar o mes de Decembro.

¤ A idade mínima fíxase na nosa diocese, nos trece-catorce anos (coincidindo con
segundo da ESO, sempre que tivera feito a preparación establecida e ter cumpridas
as demáis esixencias). A celebración fixarase entre o quince de Maio e o quince de
Xullo.

¤ Nas parroquias da cidade e Vilas celebraranse confirmacións tódolos anos. No
ámbito rural establecerase o lugar e data no Arciprestado, procurando non exceder
o número de cincuenta confirmandos.
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La familia: los padres…

Además de oración por la paz, el rosario es tam-
bién, desde siempre, una oración de la familia y por la
familia. Antes esta oración era apreciada particular-
mente por las familias cristianas, y ciertamente favo-
recía su comunión. Conviene no descuidar esta pre-
ciosa herencia. Se ha de volver a rezar en familia y
a rogar por las familias, utilizando todavía esta for-
ma de plegaria.
Si en la carta apostólica Novo millennio ineunte he
alentado la celebración de la Liturgia de las Horas
por parte de los laicos en la vida ordinaria de las
comunidades parroquiales y de los diversos grupos
cristianos, deseo hacerlo igualmente con el rosario.
Se trata de dos caminos no alternativos, sino com-
plementarios, de la contemplación cristiana. Pido, por
tanto, a cuantos se dedican a la pastoral de las fa-
milias que recomienden con convicción el rezo del
rosario.
La familia que reza unida, permanece unida. El santo
rosario, por antigua tradición, es una oración que se
presta particularmente para reunir a la familia. Con-
templando a Jesús, cada uno de sus miembros recu-
pera también la capacidad de volverse a mirar a los
ojos, para comunicar, solidarizarse, perdonarse recí-
procamente y comenzar de nuevo con un pacto de
amor renovado por el Espíritu de Dios.
Muchos problemas de las familias contemporáneas,
especialmente en las sociedades económicamente
más desarrolladas, derivan de una creciente dificul-
tad para comunicarse. No se consigue estar juntos
y a veces los raros momentos de reunión quedan
absorbidos por las imágenes de un televisor. Volver
a rezar el rosario en familia significa introducir en la
vida cotidiana otras imágenes muy distintas, las del
misterio que salva: la imagen del Redentor, la imagen
de su Madre santísima. La familia que reza unida el
rosario reproduce un poco el clima de la casa de
Nazaret: Jesús está en el centro, se comparten con
él alegrías y dolores, se ponen en sus manos las
necesidades y proyectos, se obtienen de él la espe-
ranza y la fuerza para el camino.

… y los hijos

Es hermoso y fructuoso con-
fiar también a esta oración el
proceso de crecimiento de los hi-
jos. ¿No es acaso, el rosario, el
itinerario de la vida de Cristo,
desde su concepción a la muer-
te, hasta la resurrección y la
gloria? Hoy resulta cada vez más difícil para los padres
seguir a los hijos en las diversas etapas de su vida. En la
sociedad de la tecnología avanzada, de los medios de co-
municación social y de la globalización, todo se ha acelera-
do, y cada día es mayor la distancia cultural entre las ge-
neraciones. Los mensajes de todo tipo y las experiencias
más imprevisibles hacen mella pronto en la vida de los
chicos y los adolescentes, y a veces es angustioso para los
padres afrontar los peligros que corren los hijos. Con fre-
cuencia se encuentran ante desilusiones fuertes, al consta-
tar los fracasos de los hijos ante la seducción de la droga,
los atractivos de un hedonismo desenfrenado, las tentacio-
nes de la violencia o las formas tan diferentes del sinsentido
y la desesperación.
Rezar con el rosario por los hijos, y mejor aún, con los hijos,
educándolos desde su tierna edad para este momento co-
tidiano de «intervalo de oración» de la familia, no es cier-
tamente la solución de todos los problemas, pero es una
ayuda espiritual que no se debe minimizar. Se puede objetar
que el rosario parece una oración poco adecuada para los
gustos de los chicos y los jóvenes de hoy. Pero quizá esta
objeción se basa en un modo poco esmerado de rezarlo.
Por otra parte, salvando su estructura fundamental, nada
impide que, para ellos, el rezo del rosario -tanto en familia
como en los grupos- se enriquezca con oportunas aporta-
ciones simbólicas y prácticas, que favorezcan su compren-
sión y valorización. ¿Por qué no probarlo? Una pastoral
juvenil no derrotista, apasionada y creativa -¡las Jornadas
Mundiales de la Juventud han dado buena prueba de ello!-
es capaz de dar, con la ayuda de Dios, pasos verdaderamen-
te significativos. Si el rosario se presenta bien, estoy seguro
de que los jóvenes mismos serán capaces de sorprender
una vez más a los adultos, haciendo propia esta oración y
recitándola con el entusiasmo típico de su edad.
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1 DE MAYO. SEXTO DOMINGO DE PASCUA.

1. – Libro de los Hechos de los Apóstoles 8, 5-8.14-17.
«Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo»

2. – Primera Carta de S. Pedro 3, 15-18.
«Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza»

EVANGELIO

San Juan 14, 15-21.    Si me amáis, guardaréis mis mandamientos

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
—Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Pa-
dre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el
Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo porque no lo
ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis porque vive con
vosotros y está con vosotros.
No os dejaré desamparados, volveré. Dentro de poco el mundo no
me verá, pero vosotros me veréis, y viviréis, porque yo sigo vi-
viendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, vosotros
conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y
los guarda, ése me ama; al que me ama, lo amará mi Padre, y yo
también lo amaré y me revelaré a él.

8 DE MAYO. SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR.

1. – Libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11.
«Lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la vista»

2. – Carta de S. Pablo a los Efesios 1, 17-23.
«Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, como Cabeza»

EVANGELIO

San Mateo 28, 16-20.    Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había
indicado. Al verlo ellos se postraron, pero algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús
les dijo: —Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra.
Id y haced discípulos de todos los pueblos bautizándolos en el nombre del Padre, y del
Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y
sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.
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15 DE MAYO.
DOMINGO DE PENTECOSTÉS.

1. – Libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11.

«Se llenaron todos de Espíritu Santo»

2. – Primera Carta de S. Pablo a los Corintios 12, 3-7. 12-13.

«Hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor»

EVANGELIO

San Juan 20, 19-23.

Paz a vosotros. Recibid el Espíritu Santo

Al anochecer de aquel día, el día pri-
mero de la semana, estaban los discí-
pulos en una casa, con las puertas ce-
rradas, por miedo a los judíos.
En esto entró Jesús, se puso en medio
y les dijo:

—Paz a vosotros.
Y diciendo esto, les enseñó las manos
y el costado. Y los discípulos se llena-
ron de alegría al ver al Señor.

Jesús repitió:
—Paz a vosotros. Como el Padre me
ha enviado, así también os envío yo.

Y dicho esto, exhaló su aliento sobre
ellos y les dijo:
—Recibid el Espíritu Santo; a quienes
les perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos.
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22 DE MAYO.
SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

1. – Libro del Éxodo 34,4-6.8-9.

«Perdona nuestras culpas y tómanos como heredad tuya»

2. – Segunda Carta de S. Pablo a los Corintios 13, 11-13.

«El Dios del amor y de la paz estará con vosotros»

EVANGELIO

San Juan 3, 16-18.

Dios mandó a su Hijo al mundo para que el mundo se salve por Él

En aquel t iempo dijo Jesús a
Nicodemo:

—Tanto amó Dios al mundo que
entregó a su Hijo único, para que
no perezca ninguno de los que creen
en él, sino que tengan vida eterna.
Porque Dios no mandó a su Hijo al
mundo para condenar al mundo,
sino para que el mundo se salve por
él.
El que cree en él, no será condena-
do; el que no cree, ya está condena-
do, porque no ha creído en el nom-
bre del Hijo único de Dios.
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29 DE MAYO.
SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI.

1. – Libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14-16.

«Te alimentó en el desierto con maná que no conocían tus padres»

2. – Primera Carta de S. Pablo a los Corintios 10, 16-17.

«El pan es uno y así nosotros, formamos un sólo cuerpo»

EVANGELIO

San Juan 6, 51-59.

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos:
—Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo:
el que come de este pan vivirá para siempre.
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida
del mundo.
Disputaban entonces los judíos entre sí:
—¿Cómo puede éste darnos a comer su car-
ne?
Entonces Jesús les dijo:
—Os aseguro que si no coméis la carne del
Hijo del Hombre y no bebéis su sangre no
tenéis vida en vosotros. El que come mi car-
ne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día.
—Mi carne es verdadera comida y mi sangre
es verdadera bebida. El que come mi carne y
bebe mi sangre habita en mí y yo en él.
El Padre que vive me ha enviado y yo vivo
por el Padre; del mismo modo, el que me
come vivirá por mí.
Este es el pan que ha bajado del cielo; no como el de vuestros padres, que lo comieron
y murieron: el que come este pan vivirá para siempre.
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Xornada das
VOCACIÓNS NATIVAS
1 de Maio de 2005

Cando D. José Mario Ruiz, arcebispo de Portoviejo (Ecuador) fai un ano
visitaba ó noso Bispo Don Luis, para lle pedir que seguiramos mantendo a
axuda de sacerdotes a aquela diocese, daba algunhas razóns da urxencia
desta axuda. Entre elas destacaba a necesidade de afianzar e coidar as
vocacións nativas. Contaba: “Cuando en mil novecientos noventa, me
hice cargo de la Diócesis de Portoviejo, que contaba con más de un millón
de habitantes, no tenía más que nueve sacerdotes nativos. Todo lo demás
era ayuda externa. Hoy, pasados unos años y gracias a la ayuda de muchos,
especialmente de Jaén, Ourense y de otras diócesis, pudimos abrir un
Seminario que es fuente de gran esperanza.  Mi Archidiócesis gracias
a estas ayudas recibidas ha dejado su situación de dependencia y
está desplegando con fuerza. Hoy contamos con 38 sacerdotes
nativos y algo más de 60 seminaristas que son fuente de esperanza.
Podemos mirar al futuro con optimismo sabiendo que en pocos años
tendremos clero suficiente y, con la ayuda de Dios, podremos auxiliar a
otras Iglesias. Pero hoy les necesitamos más que nunca”.

É esta una realidade ben evidente nos países das chamadas “Igrexas Xóvenes”. Mentres nos países de vella
cristiandade coma o noso cada día temos menos vocacións, eles ¡teñen vocacións! e téñenas en abundancia.
¿Qué lles falta? Que medren, que se concreten, que fagan camiño, que se purifiquen... E eso depende, en boa
medida de nós.

Sabemos ben que se pode ser misioneiro de moitas formas: aquí ou alá, predicando o evanxeo ou creando
fraternidade, pero non hai dúbida de que unha forma privilexiada de axudar as Igrexas Xóvenes é facendo posible
que teñan vocacións propias, ministros e vocacións consagradas saídos das súas entrañas. Xente preparada que
faga posible soñar cun futuro máis cheo de Vida que se reparta a todos.

Pilar Quirós Llordén
Premio Aurelio Grande diste  ano ó misioneiro de acá.

“Mans Unidas” é unha Organización Non Gubernamental para o Desenrolo (ONG) católica,
de voluntarios que desde o 1960 loita contra a pobreza, a fame, a malnutrición, a enfermidade,
a falta de instrucción, o subdesenrolo e as súas causas. Anque naceu coma campaña puntual
“contra a fame”, pronto adquiriu personalidade xurídica, canónica e civil propia.

Cunha entrega total á causa dos máis necesitados, Pilar Quirós leva de Delegada de Mans
Unidas en Ourense 30 anos. Muller forte e decidida, alegre, con ilusión e chea de vida, cun

carisma especial no trato ca xente, soubo darlle vida a esta ONG na nosa diocese. Pouco a pouco e con escasos
medios, chegou a case tódolos recunchos. Escoitámola moitas veces dar as gracias ós sacerdotes pola súa
colaboración e sempre di que Deus lles ten reservado un solar alá arriba con moi boas vistas...  Sabe  combinar  a
súa vida de familia con este traballo voluntario que logra implicar a todos os que a rodean.

En Ourense o dicir Mans Unidas é dicir Pilar Quirós.
Desde estas páxinas a Diocese quere darche as gracias polo teu traballo e entrega xenerosa nestes 30 anos.

Oración polas vocacións nativas
Señor, dono dos campos e dos obreiros chamados a traballar polo teu
Reino.
Dámosche as gracias polas abundantes vocacións que fas xurdir nas
Igrexas xóvenes.
Pedímosche que non fraquee ningunha vocación pola falta da oración
e do sacrificio da túa Igrexa e que sexan axudadas pola xenerosidade
dos fieis, para que ningunha se perda por falta de recursos.
Señor, ti que coñeces os corazóns dos mozos, aumenta neles a súa fe
e a súa apertura de vida, para que se ti os chamas, saiban responder
con xenerosidade á vida sacerdotal ou relixiosa neste día das
«Vocacións Nativas».
Pedímoscho con humildade e confianza por medio de María, tua Nai e
Nai da Igrexa. Ti que vives e reinas por sempre eternamente. AMÉN.

¡Ti podes ser misioneiro! ¿Cómo?
• Rezando polas Vocacións Nativas.

• Axudando economicamente:

Ø Unha beca completa, 2000 € (para
seis anos de formación dun
seminarista)

Ø Media beca, 1000 €
Ø Un curso académico, 350 €
Ø Calquera cantidade económica (que

se sumará a outras)

  ¡É A NOSA HORA! É A HORA DA MISIÓN
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Blanca del Caño,
misioneira “de pasos curtos”.
¿Quén é esta muller de aspecto menudo e cara sempre sorrinte? Blanca
naceu hai setenta anos en Cartelle, e leva corenta e dous no Brasil. É
unha muller valente e decidida. A Diocese quixo recoñecer o seu traballo
facéndolle entrega do Premio Aurelio Grande dentro do Festival da
Canción Misioneira. Ela recibiuno coma “un recoñecemento ó traballo

misioneiro que é unha tarefa na que non se busca nunca o interese persoal senón só a evanxelización:
Misioneiro é o que ten como obxetivo o levar a Palabra de Deus a toda a xente, considerando a todas
as persoas iguais, sen distinción de raza, relixión ou cultura”.
Blanca naceu no seo dunha familia profundamente cristiá, unha familia numerosa  e xenerosa, pois
cinco irmás son relixiosas: Celia e Amparo  son  Siervas de San Xosé, Julia e Elena, Escravas do
Santísimo; e Blanca é Franciscana Misioneira de María.

¿Cal e a súa tarefa no Brasil?
Primeiro quero dicir que me

sinto feliz entre aquela xente, e
feliz no meu traballo.  Acompaño
en Campo Limpo Paulista un grupo
de  dependentes tóxicos, e
alcohólicos e as súas familias. Son
persoas desintegradas, arrui-
nadas, que o perderon todo e
pouco a pouco témoslle que
axudar a recuperar a súa
dignidade, e a súa integración
tanto na propia familia como na
sociedade. Anque os meus pasos
xa son mais curtos estou
camiñando con esta xente que ten
tanta necesidade de que lle falen
de Xesús, principalmente os
enfermos e os marxinados. En
xeral a xente non ten paciencia
para escoitar desafogos,
queixas... ou simplemente pórse
ó lado deles, sen presas. Todo
isto é o que eu podo facer:
andar de casa en casa para
descubrir necesidades e facer
algo para remediar algún
sufrimento. Con todo esto
síntome  feliz porque a gloria de
Deus resplandece cando as
persoas se senten libres e felices.

Tamén teño que agradecer á
miña Diocese que non nos
esquezades. Non sabedes o que
se agradece o recordo e o cariño
cando un está tan lonxe. Agradezo
grandemente as cartas e o interés
de non perderme de vista. En todo
podo palpar o amor que Deus ten
por cada un dos seus fillos.
Sempre puiden sentir o amor, a
unión e sobre todo o desexo de
que todos nos sintamos ben.
Agradezo as palabras de ánimo
que me enviades e sobre todo a

carta do Señor
Bispo, que é
unha gracia e
don do ceo.

¿Cómo ves  a
nosa Igrexa ?

A verdade e
que encontro
unha Igrexa
a p a g a d a .
P r e c i s a m o s
mirarnos máis á
cara uns ós
o u t r o s ,
e s c o i t a r n o s ,
pararnos un “instantiño” e romper
ese mutismo. Falta moita
relación humana, e esto así non
marcha ben. Hai que saír ós
camiños ó encontro ca xente e cos
seos problemas.

¿Que retos persoais tes neste
momento?

O meu reto persoal é non
acomodarme e ser sempre moi
sensible ás necesidades dos
demais: soidade, sufrimento, dor,
dependencias, falta de fe,
infelicidade.

¿Qué pensas facer nun futuro
inmediato?

Vou quedar un tempiño en
España, precisamente para estar
coas miñas irmás, pois só nos
vemos cada catro anos. Cando
unha é nova estes pasan correndo
pero agora catro anos é moito
tempo.

Gracias Blanca pola túa
testemuña, pola túa entrega e
por esa alegría que contaxias
ó teu redor.

¿Quen son as
Franciscanas Misioneiras

de María?

Son un Instituto Misioneiro Instituto Misioneiro Instituto Misioneiro Instituto Misioneiro Instituto Misioneiro que naceunaceunaceunaceunaceu
en Ootacamunden Ootacamunden Ootacamunden Ootacamunden Ootacamund, na India, o 6 de xaneiro
do 1877 sendo a súa fundadora María María María María María
da Paixón da Paixón da Paixón da Paixón da Paixón (nome de pila, Hélène Marie
Philippine de Chappotin), que foi
beatificada polo Papa Xoán Paulo II o
20 de outubro de 2002.
A 31 de decembro de 2003 eran 7.4697.4697.4697.4697.469
irmásirmásirmásirmásirmás, esparexidas polo mundo.
«Somos relixiosas, orixinarias de moitos
países, que vivimos en comunidades
internacionais. Chamadas polo Espírito
a atravesar as fronteiras da cultura, da
lingua e das crenzas, estamos dispostas
a ir onde se nos envíe para estender a
Boa Nova do amor de Deus a todos. No
espírito de Francisco de Asis, as
Franciscanas Misioneiras de María
vivimos con sinxeleza, segundo o
Evanxeo. Inspirándonos no SI
incondicional de María a Deus,
encontramos o noso valor para a misión
na contemplación da Eucaristía».

Para saber máis: www.fmm.orgPara saber máis: www.fmm.orgPara saber máis: www.fmm.orgPara saber máis: www.fmm.orgPara saber máis: www.fmm.org

Blanca, visitando a un disminuído físico.
Está ó seu lado nun camiñar de «pasos
curtos». Sen grande pretensión, pero
enchendo de humanidade canto fai.
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